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En el Año de la Misión Joven, 

Vivo mi fe, en la comunidad de los 
discípulos misioneros

“Pues si yo les he lavado los pies, siendo su Señor y Maestro, 
también ustedes deben lavarse los pies unos a otros” 

 (Jn 13,14) 
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Preparación del Encuentro  

- Quien  esté  a  cargo,  deberá  tomar  en  cuenta  la  dinámica  del  encuentro, 
conociendo antes su contenido (dando espacio a la creatividad).

- Poner algunos signos que nos ayuden a la comprensión del encuentro; se sugiere 
tener una Mesa con el Texto de la Escritura al centro, un Cirio encendido que nos 
recuerda a Cristo luz de los pueblos. 

- Que cada participante tenga su Biblia o Nuevo Testamento.

- Preparar el oído y el corazón, para la Escucha y el compartir. 

- Preparar algún canto u oración al Espíritu Santo; se puede utilizar la oración que 
sigue.

ORACIÓNORACIÓN
Dios nuestro, Padre de la luz,

Tú has enviado al  mundo tu Palabra, sabiduría que sale de tu boca,
y que ha reinado sobre todos los pueblos de la tierra (Eclo 24,6-8).

Tú has querido que ella haga su morada en Israel
y que a través de Moisés, los Profetas y los Salmos (Lc 24,44) 

manifieste tu voluntad,
y hable a tu Pueblo de Jesús, el Mesías esperado.

Tú has querido que tu propio Hijo,
Palabra eterna que procede de ti (Jn 1,1-14),

se hiciera carne y plantara su Tienda en medio de nosotros.
Él fue concebido por el Espíritu Santo
y nació de la Virgen María (Lc 1,35).

Envía ahora tu Espíritu sobre nosotros:
Él nos dé un corazón oyente (1Re 3,9),

que nos permita encontrarte en tus Santas Escrituras
y engendre tu Verbo en nosotros.
El Espíritu Santo levante el velo
de nuestros ojos (2Cor 3,12-16),

y nos dé inteligencia y perseverancia en la misión.
Te lo pedimos por Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.

Él sea bendito y alabado por los siglos de los siglos.  Amén.
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El ser misterio, realidad querida por Dios como sacramento de salvación para todos los 
hombres,  constituye  la  «verdad»  más  profunda  sobre  el  ser  de  la  Iglesia.  En  esto 
precisamente radica la «verdad» más profunda sobre su origen, su misión y sobre el modo 
cómo se hace presente en el mundo actual.

¿De dónde viene la Iglesia?

La Iglesia encuentra su auténtico fundamento, más que en un decreto concreto de Jesús,  
en la dinámica global de la historia de la salvación.   Así, se puede decir que el origen de 
la Iglesia se remonta a los comienzos de la humanidad.

Pues Dios ha querido llamar al hombre a una comunión personal con él, pero lo ha 
hecho, no como si de individuos aislados se tratasen, sino como ser que es creado en 
comunidad y sólo en comunidad encuentra su perfección (cf. LG 9). Por eso, se puede 
decir que la congregación de la Iglesia está ya prefigurada desde el comienzo del mundo, 
con la creación del hombre como ser llamado a la comunión, frente al caos producido 
por el pecado, que es ruptura de esa comunión de los hombres con Dios y entre sí.

Además, este pueblo de Dios, que es la Iglesia, está anunciado en la historia de Israel, 
pueblo elegido por Dios para llevar la salvación a todos los pueblos por medio de una 
Alianza nueva y definitiva.

Jesús es el mediador de esa nueva Alianza. Mediante su predicación del Reino de Dios 
comienza la reunión definitiva de ese nuevo pueblo de Dios, pueblo de la nueva Alianza. 
Él elige a los Doce para ser fundamento de ese nuevo Israel, en las comidas que celebra  
con los suyos anticipa el banquete definitivo del Reino, en el que todos los hombres se 
reunirán.  Pero,  sobre  todo,  es  en  su  muerte  y  resurrección,  donde  se  sella  la  nueva 
Alianza y nace el nuevo pueblo de Dios. 

Por eso, en su evangelio, san Juan, afirma que, una vez levantado en la cruz y exaltado a 
la derecha del Padre, Jesús atraerá a todos hacia sí (cf. Jn 12, 32).

Finalmente, en Pentecostés, con el envío del Espíritu Santo se consuma la fundación de la 
Iglesia y el nuevo pueblo, reunido por los acontecimientos de la Pascua, se manifiesta 
públicamente en su misión de proclamar las maravillas de Dios a todos los hombres, de 
todas las razas y en todas las lenguas (cf. Hch 2, 1-11).

Se sugiere trabajar el tema por grupos.  

La lectura del texto se puede hacer en silencio o de manera participativa. Se trata de comprender lo  
que el texto dice. Cada uno destaca la palabra o frase que más le llama la atención por su fuerza. 
Para ello habrá que repasarlo lentamente varias veces.



La Iglesia en el mundo actual

La Iglesia,  cuya formación se ha ido realizando a lo largo de la  historia  de la 
salvación,  se  nos  muestra  como una  realidad  querida  por  Dios  para  extender  en  el 
mundo su Reino. Pero, ¿Para qué? ¿Cuál es su misión en nuestro mundo actual?

En general, podemos decir que la Iglesia existe en el mundo y para el mundo, su 
misión es de  servicio a la humanidad. Es verdad que el fin último de su misión es la 
salvación definitiva y eterna de todos los hombres, que sólo se realizará plenamente en el 
mundo futuro (cf. GS 40), pero también aquí y ahora la Iglesia debe impregnar todas las 
realidades temporales con los valores del evangelio, para así ser fermento y principio del 
Reino de Dios en este mundo (cf. LG 5).

Por eso,  la  Iglesia  se  muestra como  defensora  incansable  de la  dignidad de la  
persona humana  y no deja de proclamar que el hombre sólo encuentra su verdadera 
perfección en Dios, que lo ha creado a su imagen. Muchas veces, la Iglesia ha tenido que 
recordar a nuestro mundo que esta dignidad sin igual del ser humano está por encima de 
los bienes temporales y de la misma sociedad. Así el anuncio de la Iglesia se convierte en 
estímulo constante que anima al hombre a conseguir un mundo cada vez más justo y 
humano, en paz y transfigurado por el amor.

No en balde el Concilio Vaticano II cuando habló de la Iglesia como «sacramento 
de salvación», la llamó «sacramento de la unidad del género humano», porque todos son 
llamados a ella, no sólo para encontrarse con Dios, sino también para reunirse en una 
humanidad nueva, según su proyecto de salvación.

Nada humano, pues, le es ajeno a la Iglesia. Y, en este sentido, no sólo aporta al 
mundo actual los valores del Evangelio, sino que ella misma recibe también del mundo 
importantes ayudas para realizar su misión. 

Así, en su misión de anunciar el mensaje de Cristo, para ir edificando el Reino de 
Dios en el mundo, la Iglesia se sirve del lenguaje, de los conceptos, de la cultura de los  
diversos  pueblos,  en los que se encuentra presente. Por eso, se convierte también en 
promotora de la cultura, fomentando las riquezas, las capacidades y las costumbres de los 
pueblos en lo que tienen de bueno y purificándolas de lo que tienen de opuesto a la  
dignidad humana.

Iglesia universal e Iglesias particulares

La Iglesia  trasciende el  tiempo, pues la  salvación que anuncia  y  comunica sólo 
llegará a su plenitud en la reunión de todos los hombres en el Reino de Dios. Ahora bien, 
para cumplir su misión de semilla de ese Reino en el mundo, vive en el espacio y en el 
tiempo.

Esta es la razón por la cual la Iglesia realiza su esencia —su «verdad»— de acuerdo 
con las formas de vida, tradiciones, concepciones culturales y circunstancias de cada lugar 
donde se encuentra. De esta forma nuestra experiencia de la Iglesia se concreta en la 
vivencia que tenemos de la Iglesia en la que vivimos y celebramos nuestra fe. Así la Iglesia 
es siempre y al mismo tiempo Iglesia universal e Iglesias particulares.



  PREGUNTAS para DIÁLOGAR en el grupoPREGUNTAS para DIÁLOGAR en el grupo  PREGUNTAS para DIÁLOGAR en el grupoPREGUNTAS para DIÁLOGAR en el grupo

  ORAMOS como jóvenes discípulos misioneros, ORAMOS como jóvenes discípulos misioneros, 
en la comunidad del resucitado   en la comunidad del resucitado   

  ORAMOS como jóvenes discípulos misioneros, ORAMOS como jóvenes discípulos misioneros, 
en la comunidad del resucitado   en la comunidad del resucitado   

Las Iglesias particulares no son una especie de sectores o distritos administrativos, 
cuya  federación  produce  la  Iglesia  universal,  como  podrían  serlo  las  regiones  o 
comunidades de un Estado o país. Es más bien, al contrario: no es lo particular lo que 
crea lo universal, es la única Iglesia de Cristo la que se realiza y actúa de forma particular 
en una determinada situación geográfica, cultural e histórica. Por eso mismo, una Iglesia 
particular  no  puede  existir  aislada  de  las  demás,  sino  en  comunión  con  todas  ellas, 
porque, de lo contrario, dejaría de ser representación de la única Iglesia de Cristo.

La Iglesia particular es,  por tanto,  verdadera Iglesia de Cristo, es pueblo de Dios que 
camina en un lugar determinado, que se congrega por el  anuncio del Evangelio y la 
celebración de la Eucaristía y que está confiado al cuidado y gobierno de un obispo ( la 
diócesis) y unos presbíteros (párrocos en las parroquias). En nuestra diócesis y en nuestra 
parroquia es donde los cristianos podemos experimentar de un modo más inmediato en 
el Espíritu Santo la acción salvadora de Cristo en su Iglesia: donde escuchamos su palabra, 
enseñada  con  autoridad  por  los  sucesores  de  los  apóstoles  y  sus  colaboradores, 
confesamos la misma fe, participamos de la fracción del pan, recibimos la vida nueva del 
bautismo y el perdón de los pecados, oramos, y compartimos la Misión.

1. ¿Qué significa para ti conocer a Jesús y ser parte de su comunidad, la Iglesia?

2. ¿En qué ambientes te resulta fácil hablar de Jesús e identificarte como miembro de 
la Iglesia? ¿En cuáles no? Y ¿Por qué?

3. ¿A qué servicio concreto te está llamando el  Señor?  ¿Cómo crees que deberías 
servir a la extensión del Reino en la tierra?

Para terminar nuestro encuentro damos gracias a Dios por nuestra condición de 
hombres y mujeres de fe.   Es el momento del Coloquio con el Señor, y le pedimos que 
imitando a María podamos ser en el mundo de hoy los discípulos misioneros que nuestro 
pueblo joven necesita.
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